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£a carta M iíigara 
Aunque con a lgún retraso, creemos de 

interés todavía la publicación de la célebre 
correspondencia de Saida que ha apareci­
do en las columnas del popular diario pa> 
risien, y de la cual nos habló el telégrafo 
diciendo que habia producido en Francia 
profunda sensación. 

Indudablemente, el vigor de sus argu­
mentos, la crudeza con que se juzga la si­
tuación, y la energía con que el redactor 
del Fígaro reclama se ponga un eficaz re­
medio á este estado de cosas, hacen de la 
citada carta nn documento notable, que 
no deja de tener importancia en los mo­
mentos actuales. 

Hé aquí el texto íntegro de esta corres­
pondencia: 

« S a i d a 1 de Julio. 
La interpelación en la Cámara y los te­

legramas (un poco confusos y embrolla­
dos) de la autoridad, me dispensan del re 
lato de los preliminares de la insurrección, 
del de la derrota del coronel Inocenti en 
Chellala, y la retirada inverosímil de Bou-
Amema á las mismas barbas del coronel 
Mallaret. 

Me atendré , pues, á las úl t imas proezas 
delmarabui, á la matanza de los españoles 
en los chantiers de Kralfallah, á 60 ki lóme­
tros de esta población. 

Esta horrible carnecería ha llevado el 
espanto á los pueblos aislados del depar­
tamento de Orán . Esta ciudad, de ordina­
rio muy animada por las transacciones 
comerciales, está como aletargada desde 
hace tres semanas. No se ve en las calles 
sino á los soldados leyendo los periódicos 
que hablan de Saida, Gerivylle y de las 
tropas que recorren las altas mesetas, 
¡Dulce i lusión! Pero ya hablaremos más 
tarde de las tropas. 

En Orán, que parece tan alejada de Sai-
da como de Pekín , se comenta aún la re­
tirada de Bou-Amema y se discute su 
vuelta. 

Antes de marchar para Saida, mi p r i ­
mer cuidado fué visitar á Mr. Tejada, cón­
sul de España en Orán, quien desde hace 
tres semanas está atareadísimo con las pe 
ticiones de pasaportes y la distribución de 
socorros á los repatriados. Los españoles 
de las altas mesetas, llenos de terror por 
la salvaje matanza del I I de Junio, aflu­
yen á Orán, invaden el consulado y regre 
san á España , sea en los pequeños vapo­
res que hacen la travesía á la costa espa 
ñola, sea en la goleta de guerra ligera, 
de crucero enttre Orán y Cartagena. 

Es una huida lamentable, una inmigra 
cion cuya cifra es hoy de 10 á 12.000 i n ­
dividuos. Es la ruina momentánea y acaso 
definitiva del departamento de Orán si el 
gobierno francés no quiere comprender 
sus intereses y los de la colonia, si los 
mismos colonos franceses no quieren com 
prender los suyos, adoptando el principio 
de indemnización para estos infelices ase­
sinados y arruinados en nuestro territorio 
á las barbas mismas de nuestros genera 
les. 

Todo el mundo se pregunta en Paris j 
áun en Francia ¿cómo en el departamento 
de Orán hay tantos españoles (próxima 
mente 50.000)? ¿Qué es eso de esparto de 
que tanto se habla desde el desastre del 
U de Junio? El esparto, el esparto... ¿Qué 
es el esparto? 

Hé aquí la explicación del éxito prodi­
gioso obtenido por el esparto, léjos de to 
do reclamo europeo, en las altas mesetas 
de la Argelia, y hé aquí también la razón 
de la permanencia de tantos españoles en 
tre nuestros colonos. 

Hace quince años, los españoles cultiva 
ban en su país, en la provincia de Alme 
ría, una especie de lino llamada esparto 
que se producía en cantidades importan 
tes, y con cuyo testil se hacían algunos 
objetos. Un negociante inventó el medio 
de fabricar telas de esparto. Doce ó quince 
españoles vinieron al departamento de 
Orán, é in ternándose en las soledades del 
Atlas, descubrieron extensos campos 
esparto en las altas mesetas. Los españo 
les explütiúuu á su sabor los atochares 
aunque sin obtener grandes beneficios por 
espacio de dos ó tres años . 

Un ingles llegó por aquella época 
Oráu, Se llamaba Helsingwodfpoco ántes 
de su muerte todos le conocían con 
nombre del «Padre del esparto». E l ingles 

habia encontrado un nuevo medio de u t i ­
lizar este preciado testil. Se aumentó su 
exportación, pues sólo costaba recoger dos 
veces por año el esparto que se producía 
sin ninguna clase de cultivo. 

Después el ya difunto Debrousse, el an­
tiguo albañil , el infatigable autor de esa 
fortuna colosal que todo Paris conoce, v i ­
no á visitar las altas mesetas. En aquella 
époea era un verdadero viaje. El hacer te­
las, papel y otras m i l cosas con el esparto 
era ya cosa sabida. Debrousse descubrió 
en las llanuras del Sur que se extienden 
hasta perderse de vista en el desierto, 
océanos de esparto. La concesión de 
700.000 hectáreas de terreno fué pedida al 
Estado por la compañía Franco-Argelina. 
E l Estado la acordó. 

Entónces comenzó un negocio jigantes-
co. La compañía Franco-Argelina cons­
truyó, para trasportar el esparto hasta los 

I bordes del mar, una red de caminos de 
hierro de 111 kilómetros desde Areseur á 
Saida. 

Quinientos camellos se emplearon cada 
a ñ o ^ n trasportar el esparto desde el cam-

o á las fábricas donde el testil era redu­
cido por la compresión á pequeño volú-
men, formándose así balas ó pacas cua-

rangulares que se enviaban á Inglaterra. 
Pero ántes de enviar el esparto por m i ­

llones de balas á Inglaterra y Francia, era 
preciso recogerlo. 

Pues bien, de las dos recolecciones que 
se hacen por año, la una es mortífera para 
los jornaleros franceses, incapaces de re­
sistir al implacable sol que trasforma el 
suelo en volcan y la atmósfera en un hor­
no, durante los meses de Junio, Julio y 
Agosto. 

Se recurrió á los jornaleros españoles. 
Acostumbrados en su patria á un sol tam­
bién abrasador, soportan sin fatiga la tem­
peratura de Argelia. Así se les ve conti­
nuamente cruzar el brazo de mar que se­
para á Cartagena y Almería, de Orán, y 
acudir por batallones enteros, con sus mu­
jeres y sus hijos, á las alta» mesetas donde 
los contratistas para la recogida del espar­
to los emplean todo el año. 

De esta manera se ha desenvuelto la po­
blación española en el departamento de 
Orán, á medida que se desarrollaba la 
prosperidad inesperada de estos territorios 
inmensos. 

Desapareciendo los españoles, desapare­
ce el esparto, esto es claro, desgraciada­
mente claro, que la fortuna del país se va 
con estos modestos braceros á quienes la 
incapacidad mili tar no ha sabido prote­
ger. 

ha guardado á su lado el marabut con los 
cazadores de Africa cogidos en Cbellalah. 

Bou-Amema, invadiendo el territorio 
francés, ha causado la desaparición de 
otros 200 españoles más , porque de los 
2.000 que trabajaban en los cotos de Cam­
pillo y Fuentes faltan 400 de ambos sexos. 

La España pedirá, pues, desde luego 
una indemnización, que podrá fijarse por 
el Estado dentro de dos ó tres meses: cuan­
do se conozca bien el número de asesina­
tos, martirios, violaciones é incendios. 

Después, es probable que el gobierno de 
Madrid pida al francés que garantice la 
no repetición de semejantes degüellos de 
españoles, si es que hay españoles que to-
datfa vuelvan á recoger esparto. 

Rara coincidencia que demuestra bien 
á las claras la capacidad de nuestros go 
bernantes; hace tres meses que la Francia 
declaraba la guerra al bey de Túnez, por­
que éste no tenía la fuerza para proteger 
á los súbdi tos franceses; y hoy, con igual 
derecho, la España podría hacernos las 
objeciones que nosotros dirigíamos al bey. 

¡España mdiéiuhnos \¡y con razón!! la 
seguridad de que estaremos en condicioues de 
proteger mañana á los extranjeros que pisen 
maestro suelo! 

Todo llega, decididamente, y nos estaba 
reservada esta humillación diplomática. 

He insistido al principio en el punto 
grave de Ja cuestión, el punto de vista es­
pañol, que me parece muy descuidado aún 
en Argelia Es preciso decirlo, porque se 
desconoce la gravedad de la complicación. 
Hay quien dice: «¡bah, eran españoles! 

Reflexión injusta, porque los españoles 
hacen la fortuna del país: y no solo hay 
que indemnizarles, sino que hay que de­
cidirles á que vuelvan. 

Tal vez conociendo esto, para llegar más 
pronto al resultado, el adjunto de Saida, 
traspasando los derechos de un magistra­
do municipal , impide la salida de los 
españoles fugitivos, negándoles sus pasa-
portes. 

No hay nada parecido á tal desenfado. 
Por fortuna, el cónsul de España está pre­
venido, y ya ha elevado su queja al emba­
jador y á Mr. Albert Grevy, quien se en­
cuentra al lá . . . allá abajo en Argel . 

¿Sabrá siquiera dónde está Saida?—Pie 
rre Gíffard.» 
_ , ' 
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unos de los otros por cactus y sembrados 
de cereales y de árboles frutales. Una ha­
bitación cuadrada se encuentra en el cen­
tro de estos jardines, que se riegan por 
medio de norias. 

En medio de estos bosques de olivos, de 
palmera y de naranjos, es:donde veranean 
los sfaxianos. Allí se cultiva en abundan­
cia el jazmín, los melones y los pepinos 
llamados sfakous, que gozan de una gran 
fama en la regencia, y aun se cree que han 
dado á Sfax su nombre actual, que signi­
fica la ciudad de I O B s/almis». 

Cae primeras camdía$ 

Mientras hablaba con el cónsul de Espa­
ña subieron cinco españoles las escaleras 
del consulado, pasando por cima de los 
grupos de hombres y mujeres que dormían 
tendidos en los peldaños. 

—¡Más heridos que llegan!—gritaron. 
Y, en efecto, eran nuevas víct imas que 

habían atravesado los montes andando 
más de 50 leguas á pié y en carro para 
conseguir que los repatriasen. Uno de 
ellos tenía un hombro hecho pedazos; se 
habia cuidado ocho días en una aldea, y 
después se habia decidido' á partir. 

En tanto que nos contaba su historia 
empezó á sentirse un olor intolerable. El 
hedor que exhalaba la herida del pobre 
diablo era ta l , que fué necesario enviarlo 
al hospital del buque de guerra, y mi con­
versación con el cónsul terminó entre den­
sas nubes de humo .de azúcar quemada. 

¿Cuál va á ser la solución diplomática 
de la tragedia de Kralfallak? (porque na­
da ha ocurrido en Saida: todos los asesi­
natos han tenido lugar á 60 kilómetros de 
esta v i l la , de que hablaré extensamente 
mañana) . ¿Quá reclamaciones formulará 
el Gobierno español? ¿Qué respuesta dará 
el gobierno francés? Esto es lo que el re­
presentante de España en Orán no ha po> 
dido decirme; pero fácil es entrever que, 
por más que el asunto se arregle amisto­
samente entre dos pueblos vecinos, no de­
jará de costar muy buen dinero al Tesoro 
francés. 

¡Consecuencias agradables de la Arge­
lia abiertal Porque, en fin, la verdad es que 
Bou-Amema y sus 900 bandidos han ma­
tado más de 200 españoles, entre hombres 
y mujeres: han violado á éstas, algunas 
de ellas niñas de diez años, y las han des­
pachado desnudas á Saida, menos las que 

Sfax ó Stakes, que acaba de sufrir los 
efectos de un bombardeo por dos buques 
acorazados, es una de las principales ciu 
dades de la regencia de Túnez. Bañada por 
el golfo de Gabés á 225 kilómetros SO. de 
la capital, cuenta con una población de 
16.000 habitantes. Está dividida en dos re­
giones limitadas por una muralla. La ciu­
dad de arriba ó musulmana, y la ciudad 
baja ó mar í t ima , pues que en ella se en­
cuentra el puerto. Alrededor se extiende 
un muro almenado y flanqueado por to­
rres cuadradas y redondas, y al qne dan 
acceso cinco puertas. 

La Kasbah, ó sea la ciudadela, cuyas 
murallas son anchís imas, está defendida 
por un gran número de cañones de fundi­
ción muy antigua. Una torre alta, llamada 
el AríMtoMr (observatorio), domina toda la 
ciudad. Desde su últ imo cuerpo se con­
templa el magnífico panorama de jardines 
que circundan á Sfax y el golfo que baña 
las orillas de las islas Kerhenan. 

Desde la ciudad musulmana, que cuen­
ta cinco mezquitas, multi tud de capillas y 
tres colegios, se baja por una pendiente 
bastante fácil al barrio franco ó ciudad de 
abajo, que lame la rada, y en la cual se 
hallan la iglesia católica y una sinagoga. 

Esta parte está protegida por dos bate­
rías, siendo la más importarte la llamada 
dé los cuarenta. Sfax carece de fuentes; el 
agua de que se proveen los vecinos se saca 
d é l a s cisrernas particulares, de que están 
provistas todas las casas y todos los edifi­
cios públicos. 

Existen, ademas, en las afueras dos 
grandes depósitos situados á poca distan­
cia y en dirección Norte, y aún más pró­
ximo á las murallas un ancho espacio l la­
mado El Socorro, que contiene centenares 
de algibes fundados y sostenidos por man­
das piadosas. 

Los jardines que rodean la ciudad con 
un circulo de verdura están separados los 

Fernando V I , aquel monarca atacado 
de la hereditaria melancolía que le llevó 
al sepulcro, se paseaba un día de Diciem­
bre de 1739 por su cámara del Palacio real 
de Madrid , próxima á la de la reina, cuan­
do entró María Teresa, riendo alegremen­
te y llevando en la mano una flor de ex 
tremada blancura, que presentó á su es­
poso:- 2Í • • . 

¡Hermosa flor, pero sin perfume!—di 
jo el monarca, estrechando la mano de su 
esposa, á la que amaba muy do veras. 

—Es la nueva flor de Filipinas,—dijo la 
reina. 

Te he reservado la más hermosa. La 
otra es para la Rosales, que tan maravillo 
sámente representa el papel de Emilia en 
la trajedia Oinna. Tú mismo se la entre 

is esta noche en el Corral del P r ín ­
cipe.» 

La flor que María Teresa ofrecía á su 
esposo hace siglo y medio, era una came­
lia. 

La víspera del dia en que ocurrió la es­
cena anterior, un Jesuí ta misionero que 
acababa de llegar de las Indias fué admi­
tido á ofrecer á la reina un arbusto que te­
nía dos magnífleas flores blancas, que ha­
bia traido de la isla de Luzon. 

E l arbusto tenía más de un metro de a l ­
tura, y estaba plantado en un precioso 
tiesto revestido de nácar . En una de las 
ramas estaban las dos flores: una, la que 
la reina habia ofrecido á Fernando V I ; la 
otra, la que el rey entregó galantemente á 
la Rosales la noche de la representación 
de Cinna. 

El jesuíta portador de aquellas hermo­
sas flores se llamaba Camelli, y en agra­
decimiento, se llamó á la flor camell ía . 
Los tallos del arbusto de Filipinas se cul­
tivaron bien abrigados en las estufas del 
Buen Retiro. 

El arbusto del padre Camelli permane 
ció durante mucho tiempo en una especie 
de oscuridad, áun cuando había sido i n ­
troducido á fines de 1739. Los felices po 
seedores de este tesoro vegetal no querían 
popularizarlo á n ingún precio. 

La misma María Antoníeta no logró 
contarlo en el número de las súbditos con 
que se complacía en adornar las estufas y 
jardines de Trianon. 

Hasta fines de 1799 no fué conocida en 
Francia la camelia. La futura emperatriz 
Josefina consiguió tener el precioso arbus­
to en el castillo de la Malmaison, obte 
niendo, merced á sus solícitos cuidados, 
las más soberbias flores. 

A su regre.-o de Italia, y al ver aquellas 
hermosas flores blancas de que estaban 
cubiertos los arbustos de la Malmaison, se 
puso un día Napoleón, atacado de un sú ­
bito deseo de economía, á calcular con Jo 
sefina la renta que podrían producirle 
aquellos productos de la floricultura. 

Hoy día se dice, equivocadamente, ca 
melia en vez de camellia, que es su verda 
dero nombre. 

_ 1 

brazos, en tanto que otro hijo suyo de dos 
años y medio jugaba á poca distancia. 

De repente un lamentable grito llegó á 
oídos de la madre. 

Era la voz de su hijo. 
Súbitamente dejó al pequeñuelo en la 

cuna y se lanzó fuera como una flecha. 
Pero no vió al hijo, á quien buscaba con 

miradas ansiosas. 
A poca distancia de allí avanzaban tres 

vagones hacia el sitio donde estaba el n iño. 
La pobre criatura hallábase amenazada 

de una muerte horrible. 
La heróica madre, sin calcular el peli­

gro, se arrojó sobre su hijo, oprimiólo en­
tre sus brazos con supremo arranque de 
ternura y se dejó caer entre los dos rails, 
permaneciendo tendida hasta que hubie­
ron pasado los vagones. 

Es digna de ser admirada la abnegación 
de la pobre mujer. 

E l más bello y el más noble de todos los 
sentimiento^ la inspiraba. 

¡El amor de madre! 
¡Juzgad sí serían terribles sus inquietu-

Inmediatamente la atribulada madre 
penetró en la vía por una abertura de la 
valla. 

¡Oh terror/ Entre los numerosos rails 
que surcaban el terreno, la pobre mujer 
vió á su desgraciado hijo retorciéndose 
con horribles sufrimientos. 

Un vagón vacío habia pasado junto á él . 
llevándole los dedos del pié derecho. 

l e r t ácubs 

ijcroiswo íre una mato 
• 

En Hanswyck de Berght, aldea de Bél 
g'ica, cerca de Malinas, ha ocurrido estos 
úl t imos dias un hecho que demuestra to 
da la abnegación y todo el heroísmo da 
que es capaz el corazón de una madre. 

Estaba anocheciendo: una mujer llama­
da Heyliger estaba con su hijo pequeño 
en brazos á la puerta de su casa, situada 
en trente de la estación de Muysen. Una 
valla separaba tan solo la vivienda de la 
mujer de los rails donde los wagones sue 
len hacer maniobras. 

La madre entró un momento en su casa 
para .acostar al pequeño que llevaba en 

E l sábado úl t imo se verificó en al Teatro 
Martín la tercera audición de la Sociedad 
lírico-dramática La Norma. Se estrenaron 
dos obras: un monólogo en prosa, titulado 
Bienvenido Caballero, original del señor 
D. Ramón Baggíanot te , cuyo desempeño 
por el Sr. Olea estuvo acertado, y una co­
media en un acto y en verso titulada ün 
secretario á tiempo, de D. Antonio Gi l Gor-
daliza, en cuyo desempeño se distinguie­
ron las señoritas Lara y Capistrani. 

En el liceo de Capellanes tendrá lugar 
hoy el beneficio del primer actor D . Fran­
cisco Rocher, en el que tomará parte en 
obsequio al beneficiado la primera actriz 
doña Dolores A b r i l . 

olióle? riff -noo OUÍV. níjí. íA9 
En la corrida del miércoles próximo se 

l idiarán seis toros de la acreditada gana­
dería de D . Anastasio Mart in, vecino de 
Sevilla, por Lagartijo, Currito y Cara-
ancha. 

F igu ra rá en dicha corrida como sobre­
saliente José Martines Galindo, y están de 
tanda los picadores J. Calderón y Me­
lones. 

| E l espectáculo comenzará á las cinco. 

imtdone^ para l)og 
PRICE.—A las nueve y media.—Varia­

dos espectáculo por todos los principales 
artistas y la gran pantomima E l gran 
Gasparoni. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve - (Moda)—Saíne te ,—Ls hija del 
Guadalquivir (baile).—El cometa.—Con­
cierto en el kiosco por la banda mil i tar y 
los coros del teatro. 

I N F A N T I L * — A las ocho y media.— 
E l poeta de salón.—Almacén de criadas. 
—La tontita del lugar.—Amahte pobre y 
pójela»—Baile. : , 

LICEO DE CAPELLANES.— A las 
ocho y media.—(Beneficio d"J primer actor 
Sr. Rocher).—El barón [de la Castaña.— 
Malagueñas.—El beso.—La gallegada.— 
E l úl t imo figurín.—La barra fija. 

GRAN PANORAMA NACIONAL.— 
Paseo de la Castellana —Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos los 
dias desde la salida á la puesta del Sol. 

€ i \ l t 0 $ 
SANTOS D E L DIA 19 - S a n Vicente 

de Paul fundador y Santas Faús ta y Ruf i ­
na virgen y már t i r 

Se gana el jubileo deCuarentaHoras enla 
iglesia del Hospital del Carmen, donde 
por la mañana, habrá misa mayor y por la 
tarde vísperas y reserva. 

Visita de la Corte de María Nuestra Se­
ñora del Buen Suceso en su iglesia, la de 
la Visitación en los dos monasterios da 
Nuestras Salesas; ó la de las Vitorias en 
el Colegio de Nifias de Leganes. 
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MADRID 18 DE JQLIO DE 1801 

¿CXuc se preteníie? 
Los tristes acontecimientos de Orán 

y las reclamaciones diplomáticas á 
que han dado motivo, entrañan indu­
dable importancia y justo es que la 
prensa de todos matices les dedique 
preferente atención. 

Natural es también que la curiosi 
dad pública anhele conocer los por­
menores del asunto y espere con im 
paciencia el término.,de las negocia 
clones entabladas para que obtengan 
una reparación los infelices colonos 
españoles sacrificados al furor de las 
salvajes hordas de la Argelia. 

Pero sólo la pasión política, encu­
briendo sus propósitos con la másca 
ra del patriotismo, es capaz de formu­
lar ciertas apreciaciones y solicitar 
que se siga una línea de conducta, á 
todas luces imprudente, agena á las 
prácticas diplomáticas é impropia de 
la seriedad y cordura y hasta de las 
más vulgares nociones de convenien­
cia, que nunca deben perder de vista 
los hombres de Estado. 

Entre las diversas exageraciones 
del patriotismo que en estos días he­
mos observado, ninguna tan pueril é 
injustificada. Y merece notarse que 
mientras E l Imparcial, que ha sido el 
periódico español que ha aparecido 
más impresionado por los sucesos de 
Argelia, ha cedido de su exaltación, y 
la fuerza déla razón le obliga en oca­
siones á convenir con los periódicos á 
quienes por burla se llama sensatos, 
venga hoy la prensa conservadora so­
licitando nada ménoa que el Gobierno 
lance á los vientos de la publicidad 
los términos de las negociaciones 
pendientes, y ántes de conocer sus re­
sultados entere al país, sin quitar 
punto ni coma, del estado de la de­
manda, con igual minuciosidad que 
el procurador entera al litigante de 
todos los pormenores de un pleito. 

Hace tres días vimos consig-nada 
en La Epoca esta especie, que nos 
pareció una genialidad del colega, al 
cual hemos supuesto siempre conoce­
dor de los usos diplomáticos para de­
fender en serio una aberración seme­
jante. El deseo de hacer una frase de 
efecto, comparando con un pleito 
privado los negocios internacionales, 
condujo, sin duda, al ilustrado cole­
ga á apuntar una idea, cuya inutili­
dad é improcedencia conoce sobrada­
mente. 

Pero esta mañana formula E l Cro­
nista una pretensión análoga, y em­
plea los mismos arg-umentos para de­
mostrar su procedencia. Sin duda ha 
gustado el expediente, y los conser­
vadores se propinen que dé juego. 
¿Merece discutirse seriamente tan ab­
surda teoría? ¿La defendería el parti­
do conservador si estuviese en el po­
der? ¿Cuándo se ha visto en los asun­
tos internacionales que un gobierno 
rompa la reserva que le impone su 
misión y su deber, para satisfacer 
prematuramente la curiosidad pú­
blica? 

Aun estando abiertas las Cortes, el 
Gobierno puede eximirse de dar cier­
tas explicaciones á la representación 
del país, si cree en algún caso que 
han de dificultar la resolución de los 
asuntos de carácter internacional, ín­
terin no se hallen terminados. Es cos­
tumbre que abonan las más vulgares 
nociones de conveniencia, respetar el 
secreto en los litigios internacionales, 
de suyo reservados, y á los que una 
publicidad anticipada sólo produciría 
entorpecimientos. 

¿Qué es, pues, lo que se pretende? 
¿Acaso lanzar al Gobierno por los ca­
minos de una inconsciente populari­
dad, excitándolo á cometer una im­
prudencia? ¿Qué juicio formarán en el 
extranjero de la seriedad déla prensa 
conservadora, que, á trueque de em­
plear un arma política, aparenta des­
conocer los principios más sencillos 
del derecho de gentes? 

Justo es que la prensa trate de ilus­
trar la opinión pública, y excite la 
actividad del Gobierno para que pro­
ceda con energía, cuando se trata 
del decoro de la nación; justo que se 
desee la pronta terminación de un 
asunto que á todos nos afecta; pero 
¿dónde ó cuándo han visto La Epoca 
y El Cronista que por un gobiérnese 

! lancen á la plaza pública las negocia­
ciones internacionales, como sí fuera 
un noticiero que no tuviera otra mi­
sión que satisfacer la curiosidad de 
sus gobernados? 

Desengáñense los conservadores: 
ciertos alardes de populachería no son 
ya tema explotable: ni á nadie aluci­
nan, ni á ninguno convencen. El Go­
bierno tiene la conciencia de su de­
ber, y le cumplirá sin seguir el con­
sejo de los conservadores, que sólo es 
propio de niños comprometerlos más 
altos intereses por no saber guardar 
un secreto, si así lo reclaman la serie­
dad de nuestros actos y la convenien­
cia del país. 

Carta ÍH- Tánger 

De nuestro ilustrado corresponsal 
recibimos la siguiente: 

«Tánger 12 de Julio de 1881. 
Insistiendo en mis apreciaciones, sigo 

creyendo que la atención de nuestro Go­
bierno debe fijarse con seria reflexión en 
este imperio de Marruecos, para poder en 
un momento dado evitar y contener los 
conflictos que puedan presentarse, toda 
vez que en ello está interesada con funda­
do motivo nuestra nación. 

Los acontecimientos actuales, y más que 
nada los que en un momento dado puedan 
surgir, reclaman de nuestra legación una 
gran inteligencia, un tino excesivo y un 
españolismo á toda prueba, como medio 
necesario para conseguir y no perder, re­
cabar y no comprometerse. 

La política que en los actuales momen­
tos se está desarrollando en este imperio 
debe tenernos sobre aviso y en perpetua 
vigi l ia , pues para comprenderlo bastarán 
las ligeras consideraciones que, deducidas 
de los hecbos, paso á exponer. 

El partido religioso, ó sean los eberifes y 
monaiens, se ba apoderado completa­
mente del imbécil Muley-Hasan, y como 
consecuencia de ello el fanatismo comien­
za á dejarse ver desde la morada del sul­
tán basta el úl t imo aduar. 

Estos maliciosos y fanáticos santones 
ban dado comienzo á su obra baciendo 
comprender al emperador que la salvación 
y vida de sus estados estriba, no en la pro­
tección de ninguna nación determinada 
sino en la excitación de la fe, y en la 
uuion, por medio de la religión, de todos 
sus subditos; y como quiera que la fe en 
estos savajes, sabiéndola explotar, es el 
tal ismán poderoso para todo, desde el mo­
ro de la ciudad basta el más tenaz del 
campo andan excitados y dispuestos, por 
tanto, á obedecer con ciega sumisión el 
mandato que en nombre de la religión se 
les baga. 

Esta reacción religiosa puede traer 
acontecimientos importantes , y por lo 
pronto está consiguiendo la unión sólida 
de los habitantes de este territorio, que 
por espacio de muebo tiempo se encontra­
ban en completa división. 

La palabra y exaltación del marabú y 
las noticias que tienen de la Argelia co­
mienzan á dar fruto, y lo mismo de las 
ciudades que de las kábilas de Wad-Ras y 
Angbera abandonan muebos sus bogares 
para unirse al morabito argelino, puesto 
que en él ven, no al caudillo, sino al en­
viado que por disposición divina acomete 
contra los cristianos en una guerra de ex­
terminio. 

En Marruecos no es posible tomar el 
pulso á la opinión, porque no existe; el 
moro no sabe lo que quiere ni lo que pien­
sa antes de entrar en la mezquita, y si en 
ella se le excita en nombre de la religión, 
es capaz de todo, lo cual, en mi bumilde 
opinión, hace grave la situación actual, 
por no poderse presumir lo que puede 
acontecer. 

Estas son las razones y estos los moti­
vos que me llevan á sostener la necesidad 
de una gran inteligencia por parte de 
nuestra legación, y la conveniencia de que 
estén guarnecidas, basta con exceso, nues­
tras plazas de la costa, pues de la misma 
manera que nada puede ocurrir, una no­
ticia ó una predicación, puede en un mo­
mento dado dar márgen á graves aconte­
cimientos, y si tal ocurriese la responsa­
bilidad del Gobierno sería inmensa. 

Las circunstancias no son las más apro-
pósito para estar tranquilos, y en casos 
tales, más vale el exceso de previsión que 
el alarde de confianza; el primero en nada 
perjudica, miéntras que el segundo lleva 
consigo los hechos de Mascara y de Saida. 

Nada importa que las llamadas autori­
dades del sultán nos ofrezcan garant ías , 
puesto que ellas no pueden responder, y 
al moro hay necesidad de conocerlo; cono­
ciéndolo, se sabe que no es posible fiar en 
sus palabras, porque generalmente hace 
más protestas en todo aquello que está 
dispuesto á no cumplir. 

No me cansaré de repetirlo: el Gobierno 
debe, con preferente atención, fijarse en 
este imperio, no perder de vista el menor 
de los detalles, v iv i r prevenido dentro de 
nuestras plazas de la costa y no üar en 

promesas que fácilmente dejan de cum­
plirse, pues los intereses de la nación exi­
gen todo esto, y algo más, en nombre de 
sagrados derechos.» 

^ed)06 g írid)o$ 
En el editorial de anoche de E l 

Tiemjm vemos un párrafo que equiva­
le á ocho ó diez por lo extenso; ¡tiene 
un kilómetro! 

En dicho párrafo se dicen cosas pe­
regrinas y muy propias del periódico 
de Toreno. 

Supone el colega reunido ya al fu­
turo Congreso: en él se hallan muchos 
diputados noveles, de esos que, según 
E l Tiempo, se ven allí por primera 
vez «porque sí». Hay que advertir que 
el colega no se muestra muy adicto á 
los diputados que lo son por primera 
vez, como si se pudiera ser diputado 
varias veces sin haberlo sido la pri­
mera. 

Esos jóvenes diputados rodean al 
Gabinete y le protegen. ¡Protección 
insignificante! Ellos son incapaces 
para las lides del Parlamento. 

¿Y cómo no, hallándose allí Toreno 
cuya portentosa elocuencia, argu­
mentación vigorosa y fácil palabra no 
tienen rival? ¿Qué jóven diputado se 
atreverá á controvertir con él? Nin­
guno. 

Y por si la oratoria torenista no 
fuese bastante, ¿no están allí los de­
más prohombres de la conservaduría, 
esas eminencias que, aunque nadie lo 
crea, «han conducido durante seis 
años la nave del Estado por los derro­
teros del bienestar, de la paz y del 
aumento de la riqueza pública? 

Bajo la influencia abrumadora de 
esos talentos de primera fuerza, el 
Gobierno se extremecerá en el banco 
azul. 

Y no habrá ilegalidad que no se 
pruebe, atropello que no se manifies­
te, injusticia que no se patentice. 

«Jamás gobierno alguno se habrá 
presentado á unas Cortes con ménos 
condiciones de vida.» 

Y con efecto, ¿cómo ha de tenerlas 
cuando tan grande es la división que 
existe entre los elementos que le cons­
tituyen, al decir de la prensa conser­
vadora? 

¡Pobre gobierno! Su falta de prin­
cipios, sus disidencias, sus infraccio­
nes de ley, la impericia de los noveles 
diputados y la invencible oposición 
de los conservadores, contribuirán 
eficazmente á su destrucción. 

Lo que ha de ser está escrito. 
Hé aquí, en sustancia, lo que viene 

á decir M Tiempo. 
Nos place mucho que el colega ali­

mente tales ilusiones. 
Sólo así podrá sobrellevar con pa­

ciencia relativa las abstinencias de la 
oposición. 

Después de confirmar E l Diario 
Español que sus correligionarios es­
tán recogiendo firmas en varios dis­
tritos de la capital «para completar, 
según el colega, el número de electo­
res que se han propuesto que figuren 
en las listas de interventores de me­
sas en la próxima campaña», dice lo 
siguiente: 

«Los ministeriales, por su parte, tampo­
co descansan en estos trabajos preparato­
rios. 

Dos dias hace que han empezado á soli­
citar las firmas de los electores; pero como 
confian en el gran contingente de las ofi­
cinas, no se apresuran gran cosa, porque 
consideran asegurado el triunfo de sus 
candidaturas.» 

Una de dos; ó ese gran contingente 
está formado por funcionarios conser­
vadores ó liberales-dinásticos. En el 
primer caso, admitiendo lo que E l 
Diario Español da por seguro, hay 
que convenir en que la consecuencia 
de esos funcionarios conservadores 
no es mucha, ó que su adhesión á la 
política canovista no es muy sincera. 

En el segundo, es decir, si los em­
pleados son de procedencia liberal, 
¿cómo los ministeriales han de tener 
esa confianza en el contingente de las 
oficinas para asegurar el triunfo de 
sus candidaturas, si la inmensa ma­
yoría de los funcionarios carecen de 
voto? 

Otra vez, si puede, medite mejor el 
colega sus palabras, pues de lo con­
trario, nos demostrará hasta la evi­
dencia que escribe por escribir, y... 
salga lo que saliere. 

E l Cronista afirma que el cuerpo 
electoral en España está enfermo. 

Como que acaba de salir de las ma 
nos de los conservadores. 

Del órgano del exministro anteque-
rano: 

«Tenemos á la vista una carta deOcaña , 
en la que se lee lo siguiente: 

«En este distrito se han dado los desti 
nos á cientos, y del fondo de calamidades 
van repartidas veinte y tantas m i l pesetas, 
no ciertamente á los pueblos que más han 
sufrido en las tormentas, sino á aquellos 
á quienes el ministro quiere agradar .» 

Como se ve, D Venancio es una hormi­
guita para su distrito, es decir, para el 
distrito que quiere hacer suyo.» 

Ni se han dado destinos á cientos 
ni se han repartido esas veinte y tan 
tas mil pesetas. 

Casos de esta índole sólo han ocu 
rrido cuando el Sr. Romero ocupaba 
el ministerio de la Gobernación. 

Dígalo sino Antequera. 
Un periódico conservador afirma 

que los conservadores forman un par 
tido y los liberales-dinásticos una 
coalición. 

Los liberales-dinásticos no están 
coaligados, pues no merece este nom 
bre la unión íntima y estrecha que 
se funda en la comunidad de ideas y 
aspiraciones y tiene carácter de noto­
ria permanencia. 

En cuanto á que los conservadores 
forman un partido no lo negaremos; 
pero convenga con nosotros el colega 
en que el tal partido estkpartido. 

La Vanguardia de ayer se lamenta 
de que actos como los que ejecutaron 
los demócratas en el Teatro del Re 
creo den lugar á sueltos como el que 
insertamos con tal motivo. 

A nosotros nos da la razón. 
¿Y los palos á quiénes se dieron? 
De La Epoca-. 
«¿A quién, preguntamos nosotros, piden 

los distritos los candidatos ministeria 
les?» 

Hacen bien en preguntar á quién 
piden los distritos los candidatos mi­
nisteriales. 

Porque preguntar á quién piden 
distritos los conservadores es excu­
sado. 

Ya lo saben y lo callan. 
Con el título de «Receta electoral» 

se dedica E l Cronista á la enojosa ta­
rea de denunciar supuestos abusos 
cometidos por nuestros amigos con 
motivo de las elecciones. 

En punto á esta clase de recetas, no 
podemos negar la primacía á las que 
se fabrican en la farmacia conserva­
dora. 

Si nosotros publicáramos todos los 
abusos que los amigos de E l Cronista 
han permitido y sancionado miéntras 
estuvieron en el poder, no habría pa­
pel en Madrid que fuese bastante para 
contener su enumeración. 

Bien es verdad que, mejor que nin­
guna otra, la receta de los conserva­
dores puede compararse á los prepa­
rados de opio. Dejó al cuerpo electo­
ral adormecido é inerme, para que 
Romero y compañía hiciesen en él 
toda clase de experimentos. 

Si el enfermo tiene alguna esperan­
za de salvarse, no lo deberá á los tra­
tamientos de los médicos conserva­
dores. 

©final 
La Gaceta de ayer publicó las siguientes 

disposiciones: 
Presidencia. —Re&l decreto declarando 

mal suscitada una competencia entre la 
sala de lo cr iminal de la Audiencia de Cá-
ceres y el gobernador de Badajoz. 

Fomento. — Real decreto aprobando el 
plan de carreteras provinciales para la de 
Burgos. 

•—B.eal orden mandando que el Instituto 
de Alfonso X I I , Escuela general de A g r i ­
cultura, se denomine en lo sucesivo Ins t i ­
tuto agrícola de A l f o n s o X I I . 

—Otra autorizando al ayuntamiento de 
Ibiza para estudiar el ensanche de aquella 

ciudad en la zona del Oeste, llamada La 
Marina. 

Hacienda.—Real orden dando las gra^ 
cias al tr ibunal que ha juzgado los ejerci­
cios de oposición para el ingreso en el 
cuerpo de abogados del Estado. 

Gobernación.—Reales órdenes resolvien­
do cinco recursos de alzada relativos á la 
suspensión de los ayuntamientos de Olve-
ra, Grazalema (Cádiz), Alandia (Almería) 
y de los alcaldes de Bermillo de Sayago 
(Zamora) y Vil lavañez (Valladolid). 

Gracia y Justicia.—Resoluciones adop­
tadas en ei personal del ministerio públ ico 
durante el mes de Junio próximo pasado. 

La de hoy publica las siguientes: 
Presidencia.—Real decreto decidiendo á 

favor do la adminis t ración el expediente y 
autos de competencia entre el gobernador 
de Orense y el juez de Celanova. 

Gracia y Justicia.—Real órden dispo­
niendo que D. Antonio Diaz Cañábate se 
encargue de la subsecretaría durante la 
ausencia de D. Pedro González Marrón . 

—Resoluciones adoptadas en varias fe­
chas en el personal de jueces de primera 
instancia. 

Gobernación.—Reales órdenes resolvien­
do los expedientes de suspensión del con­
cejal delayuntamiento de Matare, D. F ran ­
cisco de Asís Recodor, y del ayuntamiento 
de Villanueva del Arzobispo. 

( B x t c x i o x 

irrancia 
ASUNTOS DE OÉÁN 

Ya se conocen pormenores de la marcha 
de Bou-Amema hacia Frendah y de su 
presencia en las inmediaciones de esta 
ciudad. 

Le seguian 1.200 infantes y 1.500 caba­
llos. Del grueso de esta tropa rebelde se 
han separado en algunos puntos destaca­
mentos, ya para simular ataques como el 
de Kreider, que tan bien resistieron los t i ­
radores, ya para hacer su ordinaria colecta 
de víveres y provisiones. 

E l dia 14 llegó Bou-Amema con el 
grueso de su contingente á cuatro k i lóme­
tros de Frendah. Un telegrama de ese dia 
dice que en la m a ñ a n a del mismo se em­
peñó una acción entre los rebeldes y las 
tropas francesas. 

Otro despacho del 15 nos permite am­
pliar esa noticia. Según ese despacho, al 
saber el coronel Brunetiere que Bou-Ame­
ma se aproximaba á Frendah, salió á su 
encuentro. El marabut habia ya vuelto 
grupas, y se retiraba precipitadamente ha­
cia el Mediodía; pero la columna francesa 
logró alcanzar su retaguardia en las a l t a ­
ras de Ain-Medrissa, y la ha ido picando 
durante tres horas, en las cuales se le ha 
causado algunas bajas. La necesidad de 
dar descanso á las tropas francesas inte­
r rumpió la persecución, que ha debido 
continuar en la tarde del mismo dia l á . 

No hay noticias posteriores á éstas . I g ­
noramos si la columna Brunetiere h a b r á 
logrado mayor ventaja en los dias sucesi­
vos, y si Bou-Amema cont inuará su mar­
cha hacia el Sur de la provincia ó h a b r á 
variado de rumbo. 

Cont inúa reunido el Consejo general de 
Orán , La comisión nombrada va á proce­
der á la información propuesta sobre los 
úl t imos acontecimientos. Las sesiones que 
sigue celebrando esa Asamblea son bo­
rrascosísimas, y en ellas aparece de relie­
ve la discordia entre la autoridad c iv i l y 
mil i tar , que es cada dia más profunda. 

* * 
En la sesión del dia 9 de Julio el Conse­

jo municipal de Argel ha votado esta pro­
posición: 

«Considerando la emoción general pro­
ducida en Argelia por los úl t imos su­
cesos; 

Considerando que es necesario imponer 
á los unos y tranquilizar á los otros por 
medio de una serie de medidas que- dis­
pongan y aperciban todas nuestras fuer­
zas; 

El Consejo municipal acuerda expresar 
su deseo de que el efectivo de las tropas 
regulares empleadas en Argelia se aumen­
te enseguida en grandes proporciones, y 
que en todos los pueblos del interior se 
proceda al armamento de la población 
civil.» 

E l Fígaro, de París," ha publicado una 
nueva é interesante carta de su correspon­
sal, que sentimos no poder insertar ín te­
gra. 

Hé aquí algunos de sus párrafos: 

«El dia de la terrible matanza de espa­
ñoles, cuya gravedad ha tratado en vano 
de atenuar ei general Cerez, todos los je­
fes de columna estaban en campaña , el 
uno al Oeste, el otro al Este, éste al Sur, 
aquél al Surdeste. Se recibe en la oficina 
telegráfica de Saida, que entre paréntesis 
está muy mal montada, un lote de despa­
chos, que decían todos: 



Pateta tirtveraai 

—Tengo á Bou-Amema. Se dirige al 

^ ^ V o y á coger á Bou Amema. Vuelve al 

0! ! ÍBou-Amema está en mi poder. Va ha­
cia el Norte y voy á darle batalla. 

Cada uno de los >fes de columna estaba 
á ciento o ciento cincuenta kilómetros de 
gaida, buscando al marabui, y teniéndolo 
asegurado, como vemos. • 

Ahora bien: ese mismo día, dos horas 
después de llegada la oleada de despachos 
unánimes , aunque contradictorios , fué 
cuando Bou-Amema devastaba los talle­
res [chantiers) de los Sres. Campillo y 
Fuentes, á algunas leguas de Saida. 

« 

El general Cerez, de quien se habla más 
arriba, es el que dirige las operaciones, ó 
las dirigía hace cuarenta y ocho horas. 
Pues bien; ¿dónde creeréis que está? Para 
defender un espacio de 100 kilómetros de 
zona contra un enemigo que vendrá por 
uno ú otro lado á atacar ese territorio, 
debe suponerse que el general está en el 
cuartel general, en el puntó céntrico que 
en la actual campaña (palabra ¡ay! ambi­
ciosa) es Saida, ó hácia el Sur en el pues­
to aislado de Greyville. 

Pues bien; nada de eso. 
El general Cerez está en Orán. ¿Por qué 

en Orán y no en el teatro de las operacio­
nes? Porque el general Osmant no quiere 
que Cerez mande la división de la campa­
ña de Saida, 

¿Y por qué? ¿Por qué, vamos, por qué? 
—Porque la señora de Osmant no ama al 
general Cerez. 

¡Vaya una broma! diréis. Ciertamente 
que no me gustan; pero todo el mundo 
lo dice en alta voz en Saida, y preciso es 
que sea verdad. 

¡Cuán cierto es que todos estos pobres 
muchachos van á morir del tifus y de la 

•disentería! dice el corresponsal de Le F U 
garó. 

Contra un grupo de 600 árabes de a 
caballo y 500 de á pie, los generales fran 
ceses, desde su gabinete de Paris, dé Ar 
gel ó de O r á L , dirigen las columnas, las 
infortunadas columnas , cuyos soldados 
son ménos cada dia, y que estarán reduci 
das á la nada áun antes de. combatir. 
' Ordenes telegráficas que tardan veinti­

cuatro horas en llegar y confirmarse, en-
vian las fuerzas al Kreider, y mañana , si 
el Kreider no se abandona, 180 hombres 
de cada 1.000 habrán muerto en el corto 
espacio de diez dias. Las tifoideas, la d i ­
sentería, el agua, el calor, todo mata. 

El soldado, cargado como una caballe­
ría, para hacer esta estúpida expedición, 
marcha á una muerte cierta, dolorosa y 
oscura. 

Ayer pregunté á un médico militar que 
venía de Saida: 

—Doctor, ¿cómo están los muchachos? 
—Mueren,—me dijo fríamente el doc­

tor. 
—¿En gran número? 
—Sí. 
El doctor suspiró tristemente. 
Este fin de diálogo no puede ser más 

pavoroso. 
Se me olvidaba decir que no sabemos 

aquí dónde está Bou-Amema. 
Con toda evidencia, miéntras trazo estas 

líneas al pie de las altas mesetas, teatro 
de las hazañas de Bou-Amema, los que 
hacen estrategia de gabinete estarán inun­
dando los periódicos de Paris con noticias 
de Argelia sobre Bou-Amema. 

Bou-Amema ha hecho esto, Bou-Ame­
ma ha hecho lo otro. Sube. Baja. Nos en­
vuelve. 

No creáis una palabra de estas fantasías. 
Bou-Amema no se ha vuelto á poner en 
marcha hasta anteayer, muy al Sur de los 
Chotts. Mañana os diré cómo la impla­
cable autoridad mili tar nos ha hecho reír 
aquí, escribiendo por adelantado la nue­
va marcha del marabut, tan matemática­
mente como la ciencia astronómica ha des­
crito el rumbo del cometa.» 

Par i s 17. 
El ministro de Marina ha recibido hoy 

el siguiente telegrama: 
Sfax 16, 

La escuadra francesa llegó el viernes por 
a mañana delante de este puerto, bom­

bardeó la ciudad todo el dia y tomó sus 
disposiciones para atacarla ayer de frente,-
Se hizo el desembarco y se ocupó la ciudad 
sin grande resistencia, pero hubo dificul­
tades para llegar á tierra á causa del barro 
de la ori l la . 

La energía de los marineros ha sido ad­
mirable. 

Hasta ahora no se han contado más que 
ocho muertos y 40 heridos. Los marineros 
franceses han tomado posiciones que les 
aseguran la posesión indiscutible de este 
puerto. 

Nueva Y o r k 17. 
Ayer un terrible huracán destruyó casi 

la ciudad de Nevoulm. Hubo mucho muer­
tos y muchos heridos. E l tren de Kausass-
city á Chicago fué detenido por varios sal­
teadores que mataron al conductor y á un 
viajero y robaron 15,000 duros. 

Los indios mataron al gobernador de 
Cerbasas en la Sonora y á 40 hombres 
más . 

E l estado del general Garfield sigue 
siendo satisfactorio. 

Orán 17. 
Llegó ayer el Vulcano y marchará ma­

ñana para España con 200 colonos espa­
ñoles. 
. Las tribus de los Hamianos han cogido 
á varios infantes de Bou-Amema. 

El general Delebecque, recibiendo los 
cuerpos constituidos, les ha prometido la 
pronta pacificación de la provincia de 
Orán. 

Paris 17. 
Se confirma la órden de expulsión de 

D . Cárlos á consecuencia de su actitud du­
rante la misa celebrada con motivo de la 
fiesta del duque de Chambord. Las autori­
dades han considerado la conducta de don 
Cárlos como una manifestación contra el 
gobierno actual de Francia. 

Orán 17. 
Se dice que la discordia reina entre los 

partidarios de Bou-Amema, y que éste ha 
tenido que huir para no ser asesinado. 

E l jefe Sisliman ha rechazado los ofreci­
mientos que le había hecho Bou-Amema, 
porque es subdito del sul tán de Marrue­
cos, quien no está en guerra con Francia. 

Ha llegado á este puerto un nuevo pe­
queño vapor español. La colonia españo­
l a r á s tranquila, ha tomado parte en la 
fiesta celebrada con motivo de la toma de 
la Bastilla. 

Saida 16. 
El coronel Dufilhol ha mandado fusilar 

á cinco prisioneros hezainos, que se ha­
bían reunido otra vez á los contingentes 
de Bou-Amema. 

Este acto de severa justicia ha produci­
do un excelente efecto sobre la población 
de esta ciudad, más tranquila que estos 
dias pasados. 

Par i s 17. 
Ha sido nombrado prefecto de policía de 

París , el Sr. Camescasse, actualmente d i ­
rector de Asuntos Departamentales Co­
munales en el ministerio del Interior, 

La Agencia Hawas llama la atención 

sobre el lenguaje de algunos periódicos 
turcos sobre las imeí^ iúbcs que atribuye 
á Fraticia respecto á Trípoli. Dice que na­
die puede suponer formalmente que Fran­
cia haya tenido ni tenga intención de con­
quistar á Trípoli . 

Constantinopla 17. 
Reina grande agitación con motivo del 

proceso seguido por el asesinato de Abdu l -
Aziz. Se cree inminente una sublevación 
contra el su l tán . 

Argel ia 17. 
El destacamento francés de Tiaret al­

canzó t la retaguardia de las tribus insu-
rrecias de Beizina, compuestas de más de 
6.000 hombres que iban á incorporarse á 
las tropas de Bou-Amema. , 

E l destacamento francés les dió una va­
lerosa carga matándoles unos 30 hombres 
y haciéndoles bastantes heridos. 

Las tropas insurrectas emprendieron 
una desesperada fuga, dejando sobre el 
campo los muertos y heridos. 

El jefe insurrecto Bou-Amema se en­
cuentra con todas sus tropas en Stetin, 
donde se le reunirá la t r ibu de los Bei­
zina. 

Bou Amema tiene la intención de apa­
recer nuevamente por la parte Noroeste de 
la Argelia. 

Túnez 17. 
Ayer por la mañana ha sido tomado 

Sfax por el ejército francés, después de 
una encarnizada lucha, ocupando todas 
las posiciones y defensas construidas por 
los rebeldes. 

Par i s 18, 
Se ha notificado á D, Cárlos el decreto 

de su expulsión de Francia. 
Si no se marchase, dos inspectores de 

policía le llevarán hasta la frontera. 
Par i s 18. 

D. Cárlos ha salido esta mañana para 
Lóndres . 

Su señora permanecerá en Paris para 
cuidar de la educación de sus hijos. 

Washington 17 (noche). 
E l ciclón destruyó casi la ciudad de Ne­

voulm en 15 minutos. 
Los muertos ascienden á 14 y los heri­

dos á 25. 
Se teme que haya más víct imas. 
Los médicos aseguran que el Sr. Gar­

field está fuera de peligro, 
Santander 18, 

E l vapor Saint Simón de la Compañía ge­
neral Trastlántica, ha fondeado en este 
puerto ayer á las cinco de la tarde con 22 
pasajeros y 1,168 bultos de mercancías, 
procedentes de Colon y escalas. 

autoridades á los basurero?, mult i tud de 
c a r g a a do frutas deposutadág en é l veint i­
cuatro horas antets. 

Parece que muy recientemente ha reci­
bido, del Sr. l iuiz Zorrilla, el Sr. Martos 
un telegrama excitando su celo y el de 
sus amigos para que no desmayen y acu­
dan á los comicios en la próxima lucha 
electoral. 

Ayer se pidió por el Gobierno á los go­
bernadores civiles de Almería y Alicante 
lista con relación de los servicios presta­
dos por los capitanes de los buques que 
han traído emigrados de Orán. 

Anoche circuló el rumor de que el se­
ñor Carrascosa, obispo de Avi la , había 
presentado la renuncia de su cargo al 
nuncio de Su Santidad y al Gobierno. 

Ha llegado á Madrid el general Iz­
quierdo. 

E l alcalde de Pedralva ha sido llevado á 
los tribunales por haber separado á los 
serenos dentro del período electoral. 

Ayer se recibió el siguiente telegrama: 
«Almería 17. 

E l gobernador: Me hallo á bordo del va­
por Victoria, el cual acaba de llegar con 
600 pasajeros y el Nwmancia con 59. Todos 
los re imigrántes vienen en la mayor mise­
ria, presentando un cuadro desgarrador. 
E l muelle se encuentra ocupado por un 
gentío inmenso, esparando el desembarco 
de los fugitivos.» 

La señora de Romero Robledo ha dado 
ayer á luz con toda felicidad una niña. 

t í o t i a a s 
Ayer tarde llegó á Betelú, con su seño­

ra, el ministro de Ultramar, Sr, León y 
Castillo. 

Los demócratas pactistas de Figueras 
(Gerona) han consultado á su jefe, señor 
Pí y Margall, si toman ó no parte en las 
próximas elecciones de diputados y sena­
dores. 

E l Sr. Rodríguez (D. Gabriel) tiene ya 
redactado el manifiesto que la Sociedad 
para la reforma de los aranceles de adua­
nas piensa dir igir al país. 

Tales son las condiciones del mercado 
de la plazuela de la Cebada, que diaria­
mente salen de él, en estado de putrefac­
ción, para ser arrojadas de órden de las 

Esta mañana ha celebrado sesión el 
Ayuntamiento, presidido por el Sr. Martí­
nez Brau. 

Loa asuntos pertenecientes á las comi­
siones de hacienda, obras y tranvías que 
se han despachado carecen de interés . 

E l Sr. Cervera anunció su propósito de 
recurrir en alzada á la superioridad por el 
acuerdo negativo de la corporación sobre 
que desaparezcan las comisarías que des­
empeñan los concejales, como contrarias 
á la ley. 

Hoy ha salido de Lisboa para la Coruña 
la escuadra de instrucción, mandada por 
el contralmirante Sr. Polo. 

Hoy se han recibido varios telegramas 
en el ministerio de Estado de nuestro em­
bajador en Paris; pero ninguno de ellos se 
refiere á los asuntos de Orán, según nues­
tras noticias. Uno de los telegramas pare­
ce que se relaciona con la expulsión de 
D. Cárlos del país vecino, por iniciativa 
exclusiva del gobierno francés. 

Esta mañana se ha prodqcido, no se sa­
be cómo, un incendio en la Casa de Cam­
po, que ha devastado una grande exten­
sión de terrenos. 

Ha podido aislarse á tiempo, y las pér­
didas no han sido muchas ni ha habido 
desgracias personales. 

Ha fallecido en la Habana el sabio doc­
tor en medicina, catedrático de aquella 
universidad, D, Félix Girat. 

E l rey visitó ayer tarde la Academia de 
artil lería de Segovia. 

Dos horas después regresó á San I lde­
fonso, y conferenció largo rato con el señor 
Albareda, el cual le indicó algunos de los 
proyectos que se propone presentar á las 
Cortes. 

Se ha concedido autorización para pu­
blicar los periódicos E l Español y Las Re­
formas. 

Ayer falleció en Madrid el Sr. D . Emilio 
Sancho, senador del reino. 

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros 
140,709 pesetas por 4 336 imposiciones, y 
se devolvieron 165.227 á solicitud de 384 
imponentes, 204 de ellos por saldo. 

Ha fallecido en Madrid el brigadier se­
ñor D, Alejandro Planell y Soto. 

Se ha perdido en aguas de Filipinas la 
barca mercante Doña Teles/ora, de la ma­
tr ícula de Bilbao. 

Hoy ha 
Tassara. 

llegado á Madrid el general 

Ayer llegó á Alicante 
con 191 emigrantes. 

el vapor Besós 

Esta mañana se ha suicidado en Madrid 
un teniente de caballería, disparándose un 
rewólver en la sien derecha. 

Antes de comenzar la corrida de novi­
llos que para esta tarde se había organiza^ 
do en los Campos Elíseos, se ha producido 
en la plaza un incendio. 

Esta mañana ha habido alguna agita­
ción entre los vendedores de la plaza de la 
Cebada, con motivo del establecimiento 
definitivo del sistema métrico-decimal, y 
gracias á la intervención de las autorida­
des, no tomó proporciones mayores, como 
en a lgún momento llegó á temerse. 

Las negociaciones para una inteligen­
cia entre los elementos políticos de los se­
ñores Ruiz Zorri l la y Castelar, se han pa­
ralizado por completo, según nuestras no­
ticias, á causa de haber encontrado la idea 
una fuerte oposición entre los correligio­
narios del primero de dichos señores. 

Soba 
DEL D I A 18 DE JULIO. 

C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

Dícese que, en el libro que sobre orga­
nización de nuestro ejército está terminan, 
do S. M, el Rey, se establecen les medios 
para que España, en, caso de necesidad, 
pueda poner rápidamente en pié de gue­
rra 350.000 hombres. A l mismo tiempo pa­
rece que en el referido libro se especifican 
los términos sobre la manera de comple­
tar aquella organización con el materi a 
indispensable á tan poderoso contingente. 

FONDOS PUBLICOS. 
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CARMEN 6, DEL CAMPO 
C o n t i n u a c i ó n , 

el precio de su rescate. Esta es la costum­
bre, ya lo sabéis; pues no creo que lo que 
deseáis sea su muerte, cuando ningún mal 
os ha hecho. 

Burdet miró á sus compañeros. 
Raquel añadió: 
—No les consultéis, son unos traidores 
Burdet, que "veia en esta proposición el 

medio de conseguir su objeto sin exponer­
se, contestó á la jóven: 

—No os aflijáis; ya veré de hacer algo 
en vuestro obsequio. 

—No, nada de piedad para D. Pedro,— 
repuso Esaü . 

—Nada de piedad para él,—repitieron á 
una voz Sedéelas y los demás judíos, 

—Basta, — dijo rudamente Burdet. — 
¿Teméis que si trato el rescate del rey de 
Castilla os robe vuestra parte? 

—Habláis de rescate ántes de tenerme 
prisionero,—dijo el rey con ironía. 

—¿Esculláis?—dijo Ésaü á Tom Burdet. 
—Os desafía, y todavía perdéis el tiempo 
en vacilaciones. 

Raquel se adelantó hacia Ben-Levi, ten­
diéndole los brazos. 

—¡Padre mió, salvadle!—exclamó. 
Este la rechazó, diciéndole: 
—Hace mucho tiempo te he maldecido. 
La pobre jóven se volvió entónces hacia 

Esaü . 

—Vos que tanto me amáis,—le dijo do-
lorosamente,—¿no accederéis á mis súpl i ­
cas? 

— A l querer salvar al rey, le habéis per­
dido,—respondió el renegado, 

—¿Olvidáis entónces vuestro juramento? 
—añadió la judía . 

Manasés iba á responder, cuando don 
Pedro le in terrumpió: 

—¿Y disteis crédito al juramento de un 
renegado? 

—Sí, lo soy,—dijo Esaü,—¿Por qué el 
judío no puede hacerse cristiano cuando 
un rey se convierte en renegado también 
al amar una hija de nuestra raza? 

—¡Que esas blasfemias recaigan sobre 
vosotros, malvados judíos, enriquecidos 
con los tesoros del reino, y que vendéis co­
bardemente á vuestro rey después de ha­
ber atraído sobre su cabeza las maldicio­
nes de los pueblos! 

—¿Pero qué has hecho tú de nuestros 
hermanos?—dijo el fanático Sedecias,ébrio 
de ira.—Para desembarazarte de Blanca 
de Borbon, casta y piadosa princesa, cuya 
v i r tud no pudieron manchar tus viles sos­
pechas, colmaste de honores y riquezas á 
Daniel y Turquot, vendedores de perfu­
mes y hermanos nuestros. Antes del cr i ­
men les llamabas tus buenos y leales j u ­
díos, y una vez llevado á cabo este, les h i ­
ciste ahorcar. 

—¡Como mereces tú serlo, infame ca­
lumniador!—gritó D. Pedro indignado. 

Pero apesar de aquellos reproches san­
grientos, conservaba una admirable sere­
nidad. 

Entretanto la morisca, queriendo aban­
donarse también á su furor contenido, so 
expresó eu estos términos: 

—Antes de que tus enemigos te maten ó 
lleven prisionero, voy á abrirte este cora­
zón, en el que jamas has sabido leer. ¿Re­
cuerdas aquellas horas en las cuales me 
veías sonreír en tus brazos como poseída 
de una felicidad suprema? Pues bien; te 
engañaba audazmente, pues no te he ama­
do jamas. Tú creías que amaba en t í tus 
azules ojos y blonda cabellera, herencia 
de los reyes godos tus antecesores. ¿Ño es 
verdad, pobre loco? 

Lo que he amado en tí habido t u alcá­
zar, tu poder, tuv corona; y puesto que 
todo esto te se escapa, y has preferido una 
judía á la hija de Mohamet, rey sin trono, 
¡maldito seas por el cielo y despreciado 
sobre la tierra! 

Don Pedro acogió este insulto con una 
sonrisa de desden; pues su mirada acaba­
ba de encontrar la de Raquel que le de­
cía: no temas, yo te amo por tí mismo, 

—Creo,—dijo Tom Burdet, dirigiéndose 
á sus compañeros,—que aguzáis vuestros 
dientes, pero no pensáis en morder. 

En efecto: los judíos se mantenían á una 
respetable distancia, sin osar aproximarse, 

—Creo en verdad, capitán, que todos 
esos hombres tienen miedo,— dijo Aixa 
con voz estridente. 

Estas palabras produjeron un efecto má­
gico; los judíos blandieron las espadas y 
puñales que tenían ocultos,*y adelantaron 
hacia el rey, 

—¡Perros malditos!—dijo éste marchan­
do á su encuentro,—¿Os atreveréis á po­
ner la mano sobre vuestro rey? 

Todos retrocedieron aterrados. 
—¡Plaza, plaza al servidor de D. E n r i ­

que! —gri tó Esaú con la espada en la 
mano. 

—Déjanosle á nosotros,—dijo Sedecías, 
que hubiese querido que toda la gloría re­
cayese sobre ellos.—Su t í tulo no puede 
salvarle, ¿No dijo él una vez á Samuel que 
se hallaba conmovido al ver rodar aigunas 
cabezas de nobles bajo el hacha de sus 
verdugos: cuando la hierba está alta, es 
preciso segarla? 

—No siempre, señores,—dijo una voz 
que hizo extremecer al rey, en tanto que 
cuatro espadas brillaban en derredor 
de él . 

Los conjurados volvieron la cabeza y 
vieron que á una vez las cinco armaduras 
de que anteriormente hemos hablado se 
agitaron bruscamente. Saltaron del pedes­
tal , sobre las losas de mármol , y colocá­
ronse en medio dé ellos como sí hubiesen 
estado animados por un poder mágico. 

Hubo un momento de sorpresa y confu­
sión. 

—¡Traición, traición! — gritaron todos 
los rebeldes, corriendo por la sala con la 
esperanza de hallar una salida, olvidando 
que la sola puerta por donde hubieran po­
dido huir había sido cerrada por Samuel. 

Burdet, repuesto de su primera sorpre­
sa, t ra tó de luchar con tres de los herma­
nos del rey, Ruy, Pedro y Blas, que le 
habían atacado como al más peligroso de 
la banda. 

Perce-Niege, aunque un poco entorpecí-
do por su pequeña armadura dorada, ha­
cia maravillas. 

Armado de una cadena, á cuya extremi­
dad pendía una bola de hierro erizada de 
puntas agudas, que hacia voltear por en­
cima de su cabeza con suma destreza, per­
seguía á Jacob y á otro judío. 

Estos desgraciados seguían, con extra­

viados ojos, las evoluciones de la bola de 
hierro, y refugiados en un rincón, lanza­
ban gritos de terror y desesperación, en 
tanto que el arquero Diego López luchaba 
con Sedecías. 

Esaü era el solo que conservaba buena 
posición en el combate, dando vueltas a l ­
rededor de D, Pedro como una fiera. 

Cada vez que trataba de arrojarse sobre 
su presa, sentía la punta de la daga pene­
trar en su pecho , obligándole á retro­
ceder. 

Don Pedro, hábil en el manejo de las 
armas, resolvió concluir con un enemigo 
que consideraba indigno de él. Y mar­
chando sobre Esaü, le obligó á retroceder. 

Así llegaron hasta el sitio en que se ha­
llaban las arcas, en medio de las cuales se 
defendía Sedecías, á quien Diego López 
sujetaba con su rodillera de acero, cuando 
oyó al arquero lanzar un grito terrible. 

El judío acababa de hundirle su puña l 
en la garganta y éste rodó á su vez bajo 
Sedecías; entónces el rey, olvidando su 
propio peligro, corrió á auxiliarle. 

E l renegado,aprovechando esta ocasión, 
se arrojó sobre él para herirle por detrás . 

E l rey estaba perdido si Raquel, por 
uno de esos movimientos heróicos que el 
amor inspira á las mujeres, no se hubiese 
interpuesto para recibir el golpe. 

La espada de Esaü hirió la espalda de 
la jóven; la sangre brotó; Raquel cerró los 
ojos y cayó á los piés del rey sin exhalar 
una queja. 

D. Ped ro se volvió en aquel momento, 
la creyó muerta,y perdiendo entónces toda 
su serenidad, colérico, desesperado, corrió 
hácia Esaü que estaba horrorizado del cr í -

C o n t i n n a r á . 
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En este nuevo establecimiento se ñace toda clase de trabajos; 
Cromos d é todas clases, facturas, m e m ­

bretes, c i rculares , estados de todas cla­
ses, l e t ras de cambio, recibos ta lonar ios , 
bi l le tes de r i fas , t r a n v í a s y e s p e c t á c u ­
los. 

Tarjetas , esquelas de de func ión , de 
par t i c ipac ión de enlace, etiquetas para 
vinos, cajas de cerillas, farmacias, etc , y, 
en general , todos los trabajos pertene­
cientes al arte. 

REINA, 8, BAJO 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE B E L L A S ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrerías . 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 c én t imos de peseta para certificarlo. 

CHOCOLATES, TÉS If CAFÉS 

COMPAÑÍA 
Mayor, 18 y 20. Montara, 8. 

O B R A S EJST V E N T A . 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mirlo blanco.—Oroisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las princi­
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA UNIVERSAL. 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este p e q u e ñ o aparato ofrece una gran novedad, pues gracias á é l se sabe la pa­

s ión que m á s domina, marcando el que es enamorado, fiel, infiel, celoso, etc. 
Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

LIQUIDACION 
RELOJERÍA, CALLÉ DE ALCALA, K l l í l . 5 

Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 85 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone^ 
mos á la venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que jus t i ­
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 PS. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerías, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guilloché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guilloché y grabados, 800 ra. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me­

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relojer ía , calle de A l c a l á , núm. 6. 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTÍNEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acreditada y a la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cutis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
pomo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumorablea 
eti Madrid y provincias . S u precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellaa 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

D e p ó s i t o s en Madrid: calle A n c h a de San Bernardo, 42, d r o g u e r í a ; Atocha, 18. 
g u a n t e r í a ; í d e m 8 1 , d r o g u e r í a ; L e ó n , 38, d r o g u e r í a ; Montera, 36, comercio de 
sedas; C a v a Baja , 40, d r o g u e r í a ; Fuencarra l , 1, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comercio; Real del Barq aillo, 17, d r o g u e r í a ; Maldonadas, 9, d r o g u e r í a ; Hortaleza, 
16: d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; Mon­
tera, 21. tienda; plaza de Santo Demingo, í . comercio de sedas; Toledo. 52 y 90. dro­
g u e r í a s ; Isabel la Cató l ica , 33, d r o g u e r í a . Pez 24, y Fuencarral , 29, per fumer ía 
de Vi l la lon . 

Depós i to central, calle Mayor, 56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s , donde se 
airren pedidos á provincias. 

SE V E M D E 

veinte libros que contienen una co l ecc ión VAPORF^l F^PANHíF^l 
de Reales órdenes publicadas por el Mi- i x l l U l l l J k J LlOfi l iwLi.LlJÜ 
nisterio de la Guerra desde el a ñ o 1843 
al 1880. 

Paseo de San Vicente, 12, principal iz­
quierda. 

da 

O L A Ñ O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ I A 

LO P R I M E R O E N U N A C A S A E S LA. 
e c o n o m í a . Con el y a ventajosamente 

conocido saLvatubos se evita que se rom­
pan los tubos, obteniendo una gran eco­
n o m í a pues es grande el "consumo que de 
este art ícu lo se hace, 

A 2 r s . el salvatubos. 
Atocha, 2 1 , local nuevo de L o s Tiro -

PARA MANILA 
E l 25 de Julio sa ldrá de Cádiz y el 80 

de Barcelona el nuevo y m a g n i f i c ó vapor 
e s p a ñ o l 

V I C T O R I A 
Informes; D . M. A . A m u s á t e g u i , en Cá­

diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C " , Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid , Lope de V e g a , 23 y 25. 

BU E N L U S T R E . M E J O R C O L O R Y 
planchado perfeccionado con la azul i ­

na, un real hoja. 
Con este preparado se obtienen todas 

estas ventajas que se indican. P r u é b e s e . 
Los Tiroleses . Atocha, 2 1 , local nuevo 

COLEGIO DE P O m S . - B A R C O 2. 
Secc ión especial de primera e n s e ñ a n z a 

para ingresar en l a segunda de Setiem­
bre. 

LA V E N E C I A N A 
Admirable preparac ión s in r i ­

v a l para t e ñ i r i ' a s tan táneamente 
el cabello y la barba, y que ofre­
ce las importantes ventajas s i ­
guientes: 1." Quedar t e ñ i d o el ca­
bello y la barba tan I n é g o como 

se seca; es decir, en el breva tiempo de 
tres cuartos de hora. 2." Permanecer t e ñ i ­
do por espacio de dos meses, Y 3.* No ser 
necesario á n t e s lavar ó desengrasar el ca­
bello y no dañar lo m á s m í n i m o l a piel . 

Puntos de venta en provincias; Albace­
te, calle de Salamanca, 5; A l m e r í a , co­
mercio de D Juan Pecino; B ú r g o s , pelu­
quer ía y perfumería de D. Santiago Con­
de. E s p o l ó n , 44; Badajoz, D . Jerón imo 
R o d r í g u e z , calle de San Juan; Bilbao, co­
mercio de doña Ramona Jauregui; Coruña , 
F lor ida , 2 5 ; Cartagena , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; Ferro l , Rea l , 121, g u a n t e r í a ; 
Granada, calle de San Sebastian, 7; Mur­
cia, Pr ínc ipe Alfonso. 31; L a Dal ia Azul , 
id . . 1(3.; Bazar "Veneciano; M á l a g a , calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Calcete­
ros, 1; Santander, B lanca 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; V a l l a d o l i i , Acera de 
San Francisco, 15; Bajada de San F r a n ­
cisco, 3 y 4; Valencia , calle de S a n V i ­
cente, 22; Tafal la , calle de la C o m p a ñ í a , 
13; Ciudad-Real , comercio de D. Franc i s ­
co Caba; Berja, D . Cris tóbal López E n -
ciso; S a n Sebastian, San J e r ó n i m o , 14; 
Cádiz, Baluarte y S a n Francisco, 3; Z a r a ­
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante, Ma^ 
yor, 18; Oviedo, calle del Sol , 1; Toledo, 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D. Domingo 
Frutos . 

L o s pedidos al pormayor, depós i to en 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se­
das y fábrica de c o r s é s do Josefa Mart ínez , 
proveedora de la R e a l C a s a . 

Precios, 12, 24 y 36 rs . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l porma­
yor. 

S E C E D E N H A B I T A C I O N E S C O N 
lujo y comodidades. 

Lobo, 15, principal . 

CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DE LA REAL CASA 

L A NIÑEZ ' 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los d ías 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
nitos grabados. 

PRECIO DE SÜSCEICION: 

Madrid: 40 rs. al a ñ o . 22 semestre y 12 
trimestre. 

Provincias: 50 a l a ñ o , 28 semestre y 16 
trimestre. 

A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, í l , 
principal , Madrid. 

OB J E T O S M I L Y C A P R I C H O S O S S E 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro-

{iios para hacer regalos; precios como todo 
o de esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 21.—los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
E n este bien acreditado establecimiento ha l la rá el público un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la vai­
nilla, Aniseta de Burdeos, ü l d t o m Kirs "Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle-
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selectas,.salchichones de 
Vich, Lyon , Genova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
dos los art ículos que 36 expenden en mi establecimiento. 

LAS C O L O N I A S A R E N A L 8 

CUCHILLOS DE UNA SOLA P I E Z A ' 
Loa eternos á 4 rs ; tomando por media docena á 22 rs . Se garantiza su buena 

cal idad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
D E A N T O N I O M O L E R O 

L a s mejoras que he introducido en mi fabr icac ión , me permiten ofrecer á los se­
ñ o r e s impresores t inta á cuatro rs. l ibra, y desde dicho precio hasta 24 rs l ibra. 

L a t inta de este per iód ico es de 4 rs . l ibra , de dicha fábrica. 
L o s pedidos ss harán P A S E O D E L O B E L I S C O , n ú m e r o 1 , Madrid, Chamberí . 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
G r a n surtido y precios e c o n ó m i c o s , de los mejores y m á s acreditados fabrácanteg 

Atocha, 2 7 .—L o s Tiroleses, local nuevo 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé- faja mode­
lo para sujetar y dismi­
nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
E s sin disputa el de me­

jor forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en el extran­
jero. 

Estos c o r s é s han obtenido el premio en 
la E x p o s i c i ó n un iversa l de Par í s . 

Mayor, 56, Josefa Mart ínez , proveedora 
de la R e a l C a s a . 

NO M Á S C A L O R 
G r a n surtido de americanas de alpaca á precios sumamente baratos . 
Toda clase de g é n e r o s en pieza para la medida y ropas hechas, 

V 
Clavel, 1, tienda. 

Ñ A L L O N G A 
No se perdona medio para tener las hechuras á la a l tura de los primeros sastres 

e Par is . 
On p a r l e f r a n c a i s e . 

MÁ Q U I N A S P O R T Á T I L E S P A R A H A -
cer toda clase de helados s in nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral , 37. D e p ó s i t o donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: C i d , 5, 
bajo. 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
raatizados: p u d i é n d o s e l imar s i se de­

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12,14 y 24 rs . L o s hay de 
metal ingles que no s« vuelven dorados, 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

CHOCOLATES 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

I d E D A L U DE ORO 
E N LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos m á s importantes de E s p a ñ a , y á fin dfl 

qn« no lo confundan con otros, exigir l a verdadera marca y nombre. 

G A C E T A U N I V E R S A L 

I 
M O D O D E A D Q U I R I R D A S T J S O R I C I O J S T 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DE UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N / R E I N A . 15, P R I N C I P A L , 


